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EN CLAVE DE HUMOR RamónEL PERISCOPIO 
Manuel Alcántara

LA MULTA

Los muertos que matan 
los partidos políticos 
gozan de buena salud

E L malherido PSOE, al 
que pretende apuntillar 
su último secretario ge-
neral, sigue por fortuna 

vivo. Ni siquiera Sánchez ha logra-
do conseguirlo, pero se ha refugia-
do en tablas corneando no solo a 
todo lo que se mueve, sino a lo que 
está quieto. Son unas fechas propi-
cias para que los muertos políticos 
resuciten. Danza macabra, danza 
milagrosa. Los muertos que ma-
tan los partidos políticos gozan de 
buena salud y no dejan que sus 
asesinos descansen en paz. El se-
ñor que decía que nunca -qué pala-
bra en un diccionario político- se 
desmarca de su campaña. ¿Es otro 
o es el mismo? Ha reconocido algo 
que jamás conoció: que España es 
una nación de naciones, y ha cogi-
do su coche para darse una vuelta. 
Pablo Iglesias, que es el que de ver-
dad sabe lo que quiere, duda de la 
sinceridad del exlíder, aunque no 
más que él, que es la duda metódi-
ca ocasional, según se mueven sus 
certezas. O sea, que a Sánchez no 
lo calumnia nadie que le llame bo-
tarate.  Como todo se arregla con 

dinero, ya que poco es mejor que 
nada, lo que queda del PSOE va a 
multar con 600 euros a los quince 
diputados que votaron ‘no’, rom-
piendo la llamada disciplina de vo-
to. ¿Alterará en algo la economía 
de los señores diputados esa mul-
ta? La cantidad puede ser conside-
rable para muchos socialistas, pe-
ro no lo es para quienes dirigen el 
socialismo. El resurrecto Sánchez 
desea acercarse a Podemos aun-
que se aleje del PSOE, pero todo se 
confunde cuando hablamos del 
pueblo y utilizamos su santo nom-
bre en vano. No hay que desani-
marse pase lo que pase, ni siquiera 
cuando no acaba de pasar. Rajoy 
ha jurado como presidente del Go-
bierno y este jueves anunciará los 
nombres que formarán parte del 
nuevo Ejecutivo, al que ni los más 
optimistas auguran una larga vi-
da. Los ministros se podrán muy 
contentos y se preguntarán qué 
pueden hacer por su patria, ade-
más de pronunciar discursos o de 
encargar a alguien que se los haga.
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Los piratas asaltan Islandia 

No se descarta que este fin de semana, los piratas asalten Islandia. 
De acertar los pronósticos electorales, la coalición de centro-dere-
cha que gobierna será sustituida por otra variopinta coalición for-
mada, entre otros, por el Partido Pirata. Islandia no destaca preci-
samente por su política. La protagonista es la corona, una moneda 
que tiene un siglo de antigüedad. La historia de este país que cuen-
ta con 300.000 habitantes no deja de sorprender. (...) [EDITORIAL]

La Voz de 
Galicia (La 
Coruña)

La nueva etapa de Rajoy 

Lo menos discutible de la intervención, dejémoslo así, de Iglesias en 
la sesión de investidura fue afirmar que era un momento histórico 
en nuestra democracia. Pero sin esa hipérbole, ha de reconocerse 
que se inicia una etapa política muy diferente. Lo ha admitido el pro-
pio Rajoy al ser consciente de que tendrá que acudir necesariamen-
te a acuerdos para gobernar al estar en minoría. Es cierto también 
que el marco de los partidos políticos se ha alterado. (...) [J.M MEILÁN]

LA VENTANA 
 Fermín Bocos

LA LISTA                  
DE RAJOY

L  A España de la opinión 
publicada vive pendien-
te del silencio de Maria-
no Rajoy. Todo son cába-

las acerca de la composición del 
futuro Consejo de Ministros. Que 
el recién reelegido Presidente se 
haya tomado su tiempo, hasta el 
jueves, para dar a conocer el 
nombre de los nuevos o repetido-
res ministros está llenando pági-
nas y columnas que en sustancia 
se apoyan en simples conjeturas. 
Rajoy mantiene la tradición que 
en otros tiempos y en otros regí-
menes daba pie a hablar de culto 
a la personalidad. Sólo el líder sa-
be; sólo él está en el secreto de sus 
pensamientos. En este trance se 
alza ante el resto de los ciudada-
nos como una estatua desconec-
tada de cuanto le rodea. Una de 
las frases más repetidas estos dí-
as en boca de quienes se precian 
de conocer a la esfinge de La 
Moncloa es que los ministros y 
los ministrables viven  un sin vi-
vir pegados al teléfono. Sólo el 
Presidente, ya digo, está en el se-
creto. Secreto que si bien se mira 
ni es tal ni reviste la trascenden-
cia que su acendrada custodia 
parece dar a entender. ¿Alguien 
piensa que nuestras vidas van a 
cambiar porque Luis de Guindos 
le gane la partida a Cristóbal 
Montoro? O porque María Dolo-
res de Cospedal sea nombrada 
ministra. ¿De verdad hay algún 
español preocupado porque  Ma-
riano Rajoy se haya tomado el 
puente de Todos los Santos para 
relajarse y aplazar hasta el jueves 
la presentación en sociedad de su 
futuro Gabinete ministerial?  Sin 
restar mérito a quienes formulan 
y justifican el porqué de los nom-
bres que nutren las quinielas de 
ministrables creo que hay un 
punto de ingenuidad en quienes 
prestan atención a este tipo sudo-
kus políticos. Vigente  y a disposi-
ción de Bruselas el Artículo 135 
de la Constitución (reformado en 
2011 por acuerdo entre Zapatero 
y Rajoy) que garantiza la estabili-
dad presupuestaria y se levanta 
como barrera contra el déficit es-
tructural que supere los márge-
nes establecidos  por la Unión Eu-
ropea para sus Estados miem-
bros, ¿importa mucho que sea de 
Guindos o Montoro el primero de 
la lista de Rajoy? Seamos serios, 
todos sabemos que las grandes 
decisiones ya están tomadas.  
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¿Hacia 
dónde va el 
trabajo?

A 
principios de octubre se ha cele-
brado en Pamplona el 50º Con-
greso de AEDIPE (Asociación Es-
pañola de Dirección y Desarrollo 
de Personas). Los resultados de 
las ponencias y debates que he-

mos tenido entre gerentes, y responsables de re-
cursos humanos de muchas empresas, académi-
cos, sindicalistas y decisores públicos están lle-
nos de interesantes reflexiones sobre un futuro 
que emerge con rapidez. Hay 
todavía más preguntas que 
respuestas podemos ofrecer 
sobre los cambios que se es-
tán produciendo y las estrate-
gias que las empresas deben 
abordar, pero una cosa resul-
ta clara: el futuro que viene 
nos separa con rotundidad del 
pasado y del presente, y nos va 
a exigir como sociedad, res-
puestas innovadoras y creati-
vas. Necesitaremos asumir 
riesgos, mejores ideas y acti-
tudes proactivas, si queremos abordar con éxito 
el cambio que viene. 

El contexto de la economía en España está 
cambiando rápidamente. Tenemos un mercado 
de trabajo que, a pesar de las reformas, obtiene 
un mal resultado en términos del empleo que ge-
nera así como de su calidad, ya que sigue existien-
do una brecha muy notable entre trabajadores 
con empleo fijo y temporales. Los cambios tecno-
lógicos, los procesos de digitalización y la roboti-
zación de actividades productivas que ya se vis-
lumbran en las empresas, están teniendo conse-
cuencias sobre el contenido del trabajo, las 
estructuras organizativas y las capacidades y 
competencias necesarias tanto en puestos direc-
tivos, como en otras posiciones. El equilibrio de 
poder en las organizaciones y la sociedad están 
cambiando. Hay colectivos que se están benefi-

ciando con claridad y otros que resultan clara-
mente desfavorecidos o, por lo menos, se enfren-
tan a cambios sustanciales en su relación con el 
trabajo. Y además hay una presión continua en 
forma de intensificación de la competencia en 
muchos mercados, que exige de las empresas en-
contrar caminos nuevos si quieren seguir disfru-
tando de sus ventajas competitivas. Innovar, mi-
nimizar costes, externalizar sus actividades me-
nos valiosas e integrarse en las cadenas de valor 
más atractivas, son estrategias nuevas que mu-
chas empresas deben desarrollar si quieren so-
brevivir en un mundo más incierto y competitivo. 

Estas fuerzas llevan a que nos preocupemos 
por cinco cuestiones esenciales ¿Qué está pasan-
do con el empleo y cómo será el del futuro?  ¿Có-
mo serán las condiciones de trabajo y los salarios 
para un número creciente de trabajadores? ¿Có-
mo evolucionarán las relaciones entre empresa-
rios, sindicatos y trabajadores? ¿Cómo atender la 
desigualdad que estos fenómenos están origi-
nando? Y ¿Cómo serán las empresas mejor posi-
cionadas para competir en el futuro? 

Sobre estas cuestiones he-
mos estado discutiendo inten-
samente en el Congreso de la 
Asociación Española de Di-
rección y Desarrollo de Perso-
nas. No hay muchas certezas, 
pero una reflexión resulta cla-
ra, y es el convencimiento de 
que la nueva economía que se 
acerca con enorme rapidez, 
llega para quedarse y que ello 
nos va a exigir como sociedad 
un esfuerzo colectivo para re-
pensar muchas de las institu-

ciones y regulaciones de los mercados que hasta 
ahora estaban funcionando. Habrá que cambiar 
también en profundidad la estructura y funcio-
namiento de muchas de nuestras empresas si 
queremos que se adapten mejor y por último, de-
beremos, como ciudadanos y trabajadores que 
somos, abandonar tantos miedos y perplejida-
des, reducir las resistencias y confrontaciones, 
asumir más riesgos y mejorar con innovación y 
formación, las aptitudes y competencias que nos 
preparen para un mundo más complejo e incier-
to. Como indica P. Drucker, “la mejor forma de 
predecir el futuro es crearlo”. Ésta ha sido nues-
tra principal tarea en estos días de Congreso*.

Sara Turumbay Rebolé es presidenta de AEDIPE 
Navarra y Emilio Huerta, presidente Comité 
Científico del Congreso
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